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Llamé por tercera vez.

Nada.

El tono sonó durante unos segundos eternos y después saltó el buzón de voz. Colgué antes de escuchar el mensaje completo. Volví a marcar.

Nada.

Miré el reloj de la pantalla del ordenador. Las nueve y diecisiete. El jefe respondía siempre antes del tercer tono. Era una manía casi enfermiza. No importa que estuviera reunido, conduciendo o dormido, nunca dejaba una llamada sin contestar o devolverla casi al instante.

Pero aquella mañana no había respuesta.

Ni una llamada perdida.

Ni un mensaje.

Ni una señal.

Abrí el correo electrónico. Sin contestación. Probé con la aplicación de mensajería instantánea que solía usar e, incluso, con las que no. Hasta me descargué varias que ni yo conocía, sólo para buscar si tenía perfil activo en alguna de ellas.

Sentí un nudo en el estómago, porque no era sólo que no consiguiera localizar al jefe. Era que, por primera vez desde que trabajaba en la agencia ADISON, parecía que hubiera desaparecido.

Para colmo, recibí un enigmático mensaje de la que podía ser mi medio hermana y a la vez mi pareja. Me citaba en una ubicación desconocida para mí y terminaba con el nombre de la agencia, punto por punto: A.D.I.S.O.N.

Llevaba varias noches sin dormir. Habían pasado tres días desde mi último caso, el del banco de esperma, y quería estudiar toda la documentación que conseguí reunir, tanto sobre la agencia como sobre aquel extraño experimento que confesó Semenovich.

No es excusa. Lo sé, pero no pienso con claridad cuando estoy desvelado. La posibilidad de que fuera una trampa era la misma que la contraria. Aquel "No confíes en nadie" se grabó a fuego en mi mente. El insomnio y el exceso de trabajo frente a una pantalla de la que me despegaba sólo para atender las necesidades más básicas y urgentes propiciaron mi psicosis.

Tanto si era una emboscada como si no, tenía que acudir a la cita. Al final, mirando las cosas con perspectiva, todo eran ventajas. Si era una trampa y la "mujer lagarto" estaba implicada, la desenmascararía y podría quitármela de encima. Tal vez nuestra historia fuera sólo un ‘empichamiento’ por mi parte y una treta por la suya. No le costó trabajo usarla con Chun.

Por otra parte, si ella no estaba implicada, es probable que estuviera en peligro y, en ese caso, mi deber era rescatarla o, al menos, intentarlo.

Era una nave abandonada en un polígono industrial en el que “industria” sólo era una palabra que había perdido su significado. Concretamente, había albergado una planta de galvanizado.

Nada más entrar, sentí un fino pinchazo en la base del cuello y unos brazos, cuatro para ser exactos, que me sujetaban. 

Al volver a estar consciente, tenía puesta una máscara facial completa para poder respirar sin riesgo y proteger también los ojos de los gases y vapores nocivos que desprendían las cubas de zinc fundido a más de cuatrocientos cincuenta grados centígrados. 

El aire olía a metal húmedo y dulzón. A través de la neblina industrial, las luces de emergencia teñían de naranja las pasarelas suspendidas sobre las balsas. Bajo ellas, una superficie inmóvil reflejaba los focos como un espejo oscuro. De vez en cuando, una burbuja ascendía desde el fondo y estallaba con un leve chasquido. Los extractores rugían sin descanso, ocultando cualquier otro sonido.

Las demás personas presentes también llevaban esos equipos de protección, dando al entorno una apariencia de escena de guerra química apocalíptica en una película de bajo presupuesto.

Sobre los puentes y pasarelas metálicas de inspección, cinco personas que nunca debieron estar allí, muchísimo menos juntas. Yo, aturdido todavía, sentado en una silla de oficina con ruedas. A un lado, dos hombres idénticos a mí hablan en susurros con mi voz prestada. Enfrente, un hombre esposado y custodiado por una figura femenina cuyas curvas reconocí hasta con los ojos entornados.

A pesar del ruido infernal de los extractores, pude escuchar parte de la conversación de mis gemelos. Mientras uno de ellos culpaba de todo a nuestro supuesto padre, otro le otorgaba el beneficio de la duda y quería escuchar mi opinión al respecto.

Mi clon erigido por sí mismo en juez y jurado también pretendía ser el verdugo. Nunca he estado de acuerdo con la pena de muerte por dos razones. Si el condenado es inocente o no tan culpable como pudiera parecer, porque hasta en esto hay grados, no habrá diferencia entre el delincuente y el sistema de justicia; arrebatando una vida porque sí. En el caso de ser culpable, la muerte es más un premio que un castigo. No creo en la reinserción.

Parecen haberse dado cuenta todos a la vez de que he vuelto de los brazos de Morfeo. Comienza el juicio sumarísimo a nuestro origen. La resolución sentenciaría nuestros destinos, aunque no lo supiéramos entonces. No fuimos conscientes hasta mucho más tarde.

- ¡Vaya, vaya! ¡El bello durmiente ha despertado!

Se dirigía a mí, acercándose con desconocidas intenciones, sean cuales fueren, la llegada del último invitado pareció calmarlas. Puso una mano en mi hombro, no llevaba máscara e instó a los demás a quitársela. Se trataba del chico del hotel, aquel que yo creí muerto en mi primer caso y que la "mujer lagarto" me confesó vivo en el caso de la tatuadora; el mismo que creó un caso por una vendetta particular en el colegio de curas donde estudiaba su primo, el que fue decapitado en mi lugar por aquellas alimañas que se apoderaron
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